
•>n«i-'^r* 

:x:x.iv o E O A I N O X>E3 X - A I * K, E : I V Í** A. l U O C ? A l ^ r s ú i M 9 8 8 3 

PRECIOS DE SUSGPJPGION: 
v.Mll PaaiMHia.—Un mes, 2 ptiu.—Tres mrseo, 6 fd.—Bffrtilj«r».—Tries mere», 

*il,»'35ld.—La saseripcWn empezará 4 contarse desde 1.' y 16 de rada mes.—L» 
pyy*«P'>Pdencl> á U Administración. 

REDACCIÓN Y ADMlNISTnACION. MAYOR 

JUEVES II ¿E OCTUBftE DE 1894. 

24 CONDICIONES: 
El p»¿o será siempre adelantado y en metjilieo ó un letras de fácil cobro.—O 

rr«gp«nsalit on F r̂if, A. Lorette, rae Caumartin, 61, y J Jones, Fnubour 
Uoutnwrtre, 31. ' 

Está probado «n infinidad de cnsos (algunos de ellos con uno, dos y has
ta tres aBos de padecimiento) que para la pronta y completa curación de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
tío hay nada mejor ni más agradable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas caja en farmacias y droguerías. 

V E N T A . P O R L á C A Y O R . 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

San Vicente, 12. 
En Cartagena: Adolfo Fernández, San Migue!, 10, droguería. 
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HUERTAS Y JARDINES 

>ArM «urtiito en herramental agrícola 
fArftdos, espino artificial, pnlas, aza-

looniunes, azadas para viñas, le-
W8, azadillas, sacadores d« plan-

horquillas, crofks, bombas, 
ibitas, fuelles para azufrar, líje

la para podar. 
if«Íífectos de adorno y recreo, ma-
W**»* y raacetones en diferentes y 
|*'|t;tt8tica8 clases, pedestales, jardi-

Sías, caprichos de surtideros, si-
[•*«, bancos, mesillas y mecedoras, 

*«caa, mueble útilísimo y do ex-
|tti«ito confort para pasar cómoda-

*íite las calurcsaa siestas del es-
10. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 
*üJaTADK MURCIA, 8 S , 40 Y 42. 

,, Pobíes de profesión. 
u., 

I ; ," í*a meadieHail debe ser un nego-
t <*> muy lucrativo cuando tantos lo 
'.,"'*plotan. 
^ - «aro es e! día que los periódices 
Y * denuncian verdaderos abusos de 
'7 "gunos sugetos que, implorando la 

viven en la holganza des 
í;^****>gadamente y hasta tienen «n 
^^," Monte su libreta de ahorros, co 

.̂*ft, sea dicho de paso, que no todos 
i^OS que trabajan consiguen. 

J'' Cuando no son los fingidos por-
, %8Wos ricos capitalistas, como 
i *Í8rto individuo que al ser deteni-
^{M por ejercer sin licencia la men-
;. *'^ldad, re«aitó ser un tenedor del 
| . «aneo de España. 

Por lo mismo que es muy triste 
qutí el pobre sin trabajo, forzado 
por la necesidad, baje al arroyo A 
implorar una limosna, es altamen
te criminal qu6 el mendigo de pro 
fesión I« prive coa su competencia 
del socorro que legítimamente le 
pertenece. 

Le pertenece, sí; porque la limos
na dada al vago se roba al verda
dero pobre. 

Los atrios de los templos se ven 
diariamente llenos de mendigos 
que explotan la compasión de fielea 
con sus fingidas dolencias. 

Estos pobres de profesión tienen 
su clientela que so deja explotar 
con Irt mayor buena fó, y que no 
tiene on, cuenta que con el óbolo 
que deposita un día y otro en las 
mismas manos podría remediar ver
daderas necesidades. 

Porque no basta ser caritativo: 
precisa saberlo ser. 

El socorro que se da á ojos cerra
dos, sin más móvil que la satisfac
ción de hacer bien, puede dar un 
resultado contraproducente: fomen
tar la vagancia. 

No 86 crea ficción. En el atrio 
de una íglesin oí cruzar una vez el 
siguiente diálogo:—¿Pero es posi
ble—lo decía una mujer del pueblo 
á una conocida suya, que con gafas 
ahumadas, pedia limosna—que una 
chica joven, como tú, no esté sir
viendo? ¿Servir?—le contestó la iu-
terpelada—¡que sirva el demonio! 

E irónicamente arií»dió: 
—¡Que me quiten Irs tres pesetas 

diarias que el oficio me deja! 

Y tenía razón; pordiosear le re
sultaba más luciativo que servir. 

Desde que en la respetable clase 
de mendigos—todas las clases, co
mo ustedes no ignoran, son dignas 
de respeto—^figuran capitalista» y 
propietarios, hay pordioseros que 
piden limosna con cierta dignidad. 

Prueba de ello la escena que pre
sencié tiempo atrfts en un café. 

Como uno de los camareros tra
tara de arrojar á la calle á un su-
geto que iba mendigando por las 
mesas, éste le dijo con altanería: 

—¿Quién es usied para echarme 
á mi del local? 

—Un dependiente de la casa—le 
contestó el interpelado. 

—Pues yo soy más que usted — 
añadió el mendigo—porque puedo 
mandarle. 

—¿Cómo mandarme? 
—Va usted á verlo. 
Y sentándose con altivez delante 

de una de las mesas, gritó palme
teando. 

—Mozo, sírveme café con media 
tostada de abajo. 

Resumiendo: el ejercicio de la 
mendicidad conatiíaye una indus
tria que más ó meno» pronto está 
llamada á sostener las cargas del 
Estado. 

Le regalo la idea al señor mi
nistro do Hacienda. 

Si opinan algunos que se debe 
declarar el juego libre, con igual 
razón debe declararge la mendici
dad, en vez de perseguirla, obligar 
á los que explotin á constituirse en 
gremio. 

Lo cual seria un bien para los 
pobres. 

Porque el público sabría á qué 
atenerse y sólo socorrería al verda
dero necesitado: el pobre vergon
zante. 

El día que eso suceda—me decía 
juiciosamente un mendigo de pro
fesión—ya sabemos lo que DOS toca 
haéer. 

—¿Quó?-le preguntó con curio
sidad. 

—¡DecljU'arnos en huelga! 
J. F. SANMARTÍN Y AOÜIRRE. 

La llave del cielo. TIJERETAZOS 
Es el cielo ana mansión 

nido de «mor ó inocencia, 
en el que en toda ocaaión, 
la justicia y la razón 
no ceden á la influencia. 

Disfrutando santa calma 
allí toda el mando obtiene 
de sns virtudes la palma, 
y no entra al cielo ni an alma 
sin que San Pedro lo ordene. 

Por eso este santo grave, 
de la moral siempre en pos, 
tiene del cielo la llave, 
y alU no pasa ni Dios, 
si San Pedro no lo sabe. 

Estando este santo un día 
darmiendo como uu bendito, 
»e oyó una atroz gritería, 
y como el sante dormía, 
UQ candoroso'angelito 

te la mansión celestial 
salió serio y moy formal 
ñ. calovit- el alboroto, 
y aai logró poner coto 
al griterío infernal. 

Eran las que alborotaban 
unai chicas hechiceras 
qao entrar al cielo intentaban 
¡y hasta algasas se arafiaban 
por querer ser las primeras! 

El escándalo cesó, 
y el tierno angelito vio 
que era la más habladora, 
una chica encantadora 
que al ángel entusiasmó. 

Era graciosa y tenía 
tal manera de mirar, 
que á cualquiera enloquecía; 
en tin, btista consignar 
que nació en Andalucía. 

En seguida que la rió 
el ángel, su ingenio aguza, 
y á San Pedro le cogió 
la llave del cielo; abrió, 
y entróse en ól la andaluza. 

Las otras se incomodaron: 
sus méritos alegaron, 
y sin escucharlas más, 
los ángeles las echaron 
con Luzbel y Satanás. 

Desde injusticia tan grave, 
para que el orden impere, 
siempre que San Pedro sabe 
que alguna andaluza muere, 
ini Dios encuentra la llave! 

J. RODAO. 

Dice «El Globo.: 
«Según dice la prensa, por noticias 

adquiridas en centros óñeialéa en Va-
lenéfá y en la redacción de «El Fraile 
Mostén» han sido detenidos 28 sujetos 
acusados de jugar & los probibidoa. 

Sí esto resulta cierto, será el gober
nador de Valencia el que á todas las re-
Gtouacióhos que le dirijan loi deteni
dos, contestará á su vez y con sobradí
sima razón: 

» Tú telo quisiate fraile Mostén; 
tú te ¡o quiaüte, tú te lo ten,* 
¿De medo que también se jaega en 

ValeDOia? 
Apuntemos ese nnévú pueblo en la 

lista. 

El ayuntamiento d« Madrid ha acor
dado cainbiar por tercera vez la ni^me. 
ración de lá calle de ClAudio Coeilo, por 
qae los anteriores eran proyiaionales. 

Pero es el "caso que la de .ilípra se 
hace constar que no es deÉuUiva. 

Qué ganas de jugar tiene el ayunta-
mituto n^ádrileQo. 

Lo malo será que lo. denuncie el go
bernador de 1» provincia sí lo ve ju
gando. 

Ahora resalta que el Br. ¡Beoerra no 
es el úoloo miQlstro que presenta la di
misión. 

La presenta también el general Ló
pez Domlngaea. 

BieOfditwn que por donde se va un 
ponto se va la m»dia. 

Y puede que por la puerta que el mi
nistro de irUráthar deáce ir se vaya todo 
el gabinete. 

En un teatro de Madrid se va á po
ner una ol)rrt titulada «El pan del po 
bre.» 

Suponemos cual es. 
Las patat&s. 

En Sabrado de Pioato, un eazador ha 
cazado ün chico recien nccido. 

. La pisea «la loyantó^ «I perro del ca
rador SB el mismo «itlo donde k dejara 
la déBnaiafAliSada madre. 

¡Buena.laojer! 

w 
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VI. 

El luido de Dios. 

aWA'pasadO'iica lQn« desde el día en que el 
ralBáMif d* U AHiambni se manchó con I* 

Wngre de loa abencerrajes. 
''B!» muí lKMie>tM«ara. 
£1 real de SaaUfV,4oriiii« bajo aqoel pabellón, 

de «oa^M; QOiiB«do A la vfgfftanola de lat atalayas y 
los escachas. ' 

Los wyiUmfmMmMáea d» gaenra hMUm 9tx guarda 
en iM tieodM de loa reyes, y tato aliar «odo era el-
lencio y Boledod. 

100 BIBLIOTECA UE EL ECO DE CARTAGENA. 

en memoria del a8e8Ji.ato, se llama Sala de los Aben-
oernijes, y aun se muestra al viajero sobre el már
mol de su ancha fnente las manchas de sangre de 
aquellos valientes oabálleros. 
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nación, y su voz serena, acentiiada, d̂ jo coi} mages-
tad á los iiegrfes: * 

—¿Hay alguno entre vosúti'oa, caballeros, que se 
atreva á decir, ni aun A pensar, que la sultana de 
Granuda ha manchado su nombre limpio más que 
el sol? 

Callaron un momento los zegries dominadoe por 
el soberbio talante de Zeraida, y el rey miró con 
impaciencia á los cuatro traidores pausantes del ase
sinato de los abencerrajes. 

AquelU mirada les decidió. 
—-Yo, dijo Mahandin adelantándose, -en nombre de 

estos tres caballeros (y señaló á Mahandon, A Uoba-
met y BADiet-Zegrí,) te acoso ante Dios y loa hom
bres, sultana, de adtilterio, traición y eompKoidad 
con el abe^oerraje Abeoj iSamet, contra el rey tu es
poso y o«eftfo señor. 
, listas p«lal¡)r«« resonarou eR,n«dio de anjUepcio 

solemne, en presencia de los..zegries, de.l^a got^ores 
> de loe caballeros y ĵ̂ olajrcn de la .guardia (leí rey, 
que!«.hablan rodeado al ap^QJblcse el rnido de}<.com-
bate causado por el abencerraje.Ebq-yáUbóz. 

Y la snltimti sobrecogida por aquella, iqp^dente 
. «cniíaclón, tornóse lívida'de cólera,,.j^fi)blaroQ,sus 

miembros, ardió en sus venas la.aj^ngre de svi raza, y 
gXÜS con rQQca y. terrible voz: 

-:¡Mientes tü, viliano y m»,l caballero, y lo^ que 


